Al Señor del cielo
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Eterno Padre, que sois el Señor del cielo y de la tierra 

y que habéis tenido tanta bondad con los hombres, 

que les enviasteis a vuestro Hijo único, 

para que los que creyesen en Él y lo recibieren no perezcan, 

sino que, hechos hijos adoptivos en Jesucristo,

vuestro Hijo, tengan la vida eterna.

Os suplico humildemente os dignéis concederme 

el espíritu del misterio del Nacimiento de vuestro amadísimo Hijo,

quien por nuestro amor quiso hacerse niño;

y darme, por amor de Él, corazón y espíritu de hijo, 

para que os ame como a mi verdadero y único Padre, 

y os tema, honre y obedezca como un buen hijo a su padre.

Para ello, concededme, si os place, oh Dios mío, 

abundante participación del Espíritu y de la gracia de vuestro Hijo. 

Regeneradme en Él, oh Dios mío, en espíritu y en gracia.

Dadme espíritu de sumisión y obediencia hacia Vos 

y hacia los que, para mí, ocupan vuestro lugar en la tierra.

Haced, os suplico, que desprecie las riquezas perecederas de la tierra, 

los vanos honores de este mundo 

y los placeres transitorios de esta vida;

pues acarrean consigo males eternos, y vuestro Hijo, 

al haberlos rechazado, me enseñó a buscar otros, 

más apropiados a la calidad de hijo de Dios,

que vino a conseguirme. 

Que a su ejemplo, Señor, abrace yo la pobreza, 

los desprecios y los sufrimientos de esta vida, 

como medios para llegar a la verdadera bienaventuranza .

Os suplico instantemente, oh Padre mío y mi Dios, 

me lo concedáis, en unión con Nuestro Señor y por Nuestro Señor,

en quien sólo, y por cuyo Espíritu, 

me atrevo a pedirlo y espero alcanzarlo de vuestra paternal bondad. 

Pues no puede ser, dice san Pablo, que al darnos a vuestro Hijo, 

único objeto de vuestro amor, no nos deis todas las cosas en Él y por Él
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